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LA CONCIENCIA DE LA FILIACiÓN DIVINA, 
FUENTE DE VIDA ESPIRITUAL 
JAVIER SESÉ 
1. Desde la experiencia de los santos 
«Comunícase Dios en esta interior unión al alma con tantas veras de 
amor, que no hay afición de madre que con tanta ternura acaricie a su hijo ( ... ) 
Y así, aquí está empleado en regalar y acariciar al alma como la madre en servir 
y regalar a su niño, criándole a sus mismos pechos; en lo cual conoce el alma la 
verdad del dicho de Isaías que dice: 'A los pechos de Dios seréis llevados y sobre 
sus rodillas seréis regalados' (Is 66, 12)>> l. Hasta aquí San Juan de la Cruz en su 
Cántico espiritual 
«Ante un lenguaje como éste, sólo cabe callar y llorar de agradecimiento 
y de amor» 2, añade Santa Teresa del Niño Jesús, recordando la misma cita de 
Isaías, completada, entre otras referencias de la Escritura, con ésta del mismo 
profeta: «¿Acaso olvida una madre a su niño de pecho, sin compadecerse del 
hijo de sus entrañas? Pues aunque ellas llegasen a olvidar, yo no te olvido» (Is 
49, 15). 
Por eso, Santa Teresa de Jesús dice de Dios «que forzado ha de ser mejor 
que todos los padres del mundo, porque en Él no puede haber sino todo bien 
cumplido» 3; y el Beato Josemaría Escrivá afirma, de forma paralela, que Dios 
es un Padre que nos ama «más que todas las madres del mundo pueden querer 
a sus hijos» 4. Y añade, conmovido, en otro momento: «Las palabras no pueden 
1. SAN JUAN DE LA CRUZ, Cdntico espiritual, 27, 1. 
2. SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS, Manuscritos autobiogrdjicos, Ms. B, 1 YO. 
3. SANTA TERESA DE JESÚS, Camino de perfección, cap. 27, 2. 
4. BEATO JOSEMARfA ESCRIVA DE BALAGUER, Camino, n. 267. 
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seguir al corazón, que se emociona ante la bondad de Dios. Nos dice: tú eres mi 
hijo. No un extraño, no un siervo benévolamente tratado, no un amigo, que ya 
sería mucho. ¡Hijo! Nos concede vía libre para que vivamos con Él la piedad 
del hijo y, me atrevería a afirmar, también la desvergüenza del hijo de un Padre, 
que es incapaz de negarle nada» 5. 
Estos textos, citados como arranque de nuestra reflexión, pretenden ser 
paradigmáticos de la misma, tanto de su contenido como de su método. En 
efecto, nos proponemos presentar una reflexión teológica sobre la conciencia de 
la filiación como fuente de vida espiritual, pero inspirada en la experiencia y la 
enseñanza de los santos. 
No es mi intención analizar unos textos concretos de determinados 
maestros de espiritualidad; ni abrumar con una amplia erudición de referencias, 
aunque sí citaré un buen número de ejemplos como apoyo de mis reflexiones; 
sino exponer lo que la lectura, el estudio y, sobre todo, una «contemplacióll» 
teológica de la doctrina y la experiencia interior de diversos santos me lleva a 
concluir como síntesis común a todos ellos. 
De esta forma, deseo presentar algunas ideas que tengan, por una parte, 
un carácter y una aplicación lo más universal posible, y por otra, estén apoya-
das en autoridades teológicas contrastadas. Efectivamente, la filiación divina, 
como condición común y básica del ser cristiano, puede y debe ayudarnos a 
todos en el camino de nuestra vida espiritual; y la experiencia y la enseñanza de 
aquéllos que han recorrido con éxito ese camino es la mejor garantía tanto de 
la veracidad de lo que afirmemos como de su utilidad práctica. 
Si toda la teología, a mi entender, debe conducir armónicamente al 
conocimiento de la verdad divina y al afianzamiento de la santidad personal, 
mucho más aquella parte de esta ciencia que estudia expresamente la santidad 
-cristiana, y que solemos denominar teología espiritual; y si los santos propor-
cionan luces decisivas para toda buena reflexión teológica, en teología espiritual 
se hacen imprescindibles. 
Pienso que así, además, mi contribución puede resultar verdaderamente 
complementaria de las que hemos escuchado hasta ahora en el simposio; no 
tanto por decir cosas distintas, pues seguiremos contemplando la figura de 
nuestro Padre Dios, sino por iluminar esas ideas desde otra perspectiva: una 
perspectiva que ojalá sea viva y y ivificante para todos, como sin duda lo fue 
para los que han inspirado estas líneas. 
5. BEATO JOSEMARfA EseRIVA DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, n. 185. 
472 
LA CONCIENCIA DE LA FILIACIÓN D/VINA. FUENTE DE VIDA ESPIRITUAL 
Como última consideración introductoria, no debemos olvidar que esta-
mos ante el principal misterio de nuestra fe (Dios mismo), contemplado desde 
unas experiencias espirituales que, a su vez, esconden otro misterio de fe: el de 
la vida divina en el interior del alma cristiana. Hay, por tanto, mucho más en 
esas realidades -infinitamente más- de lo que aquí se pueda decir, y en la 
misma experiencia de esos santos hay mucha más riqueza de la que la teología 
haya podido extraer hasta ahora. Por eso, cada afirmación que aquí se propone 
abre nuevos y amplios panoramas de reflexión. Pero éste es precisamente uno 
de los grandes alicientes de la ciencia teológica, y de la teología espiritual en 
particular. 
2. Amor paterno de Dios e intimidad trinitaria 
La contemplación reflexiva de textos y experiencias como los citados al 
principio me han llevado, en estos últimos meses, a un primer convencimiento 
que considero fundamental, y que propongo como idea clave de todo lo que 
seguirá: lo que hace reaccionar a los santos no es tanto la conciencia de ser él 
mismo o ella misma hija o hijo de Dios, sino la comprensión cada vez más pro-
funda y viva de lo que significa «Dios es mi Padre»; es decir, el descubrimiento 
del infinito amor divino volcado en él o en ella: la constatación viva y práctica 
de «cuánto Dios me quiere». 
El santo es, sin duda, consciente de lo que causa el Amor divino en su 
propio ser y en su propia vida, y lo agradece de veras; pero más que fijarse en 
sí mismo, se fija en Dios: contempla admirado su infinita grandeza, y descubre 
con sorpresa que todo ese esplendor no se queda estático y como ajeno ante sus 
ojos, sino que se inclina hacia él, se le da, se hace suyo, sin más motivo que la 
'pura liberalidad de su Amor divino. 
Estos sentimientos se hayan presentes, en particular, en los textos citados 
al principio, pero recojamos otras palabras significativas, en este caso de Santa 
Teresa de los Andes, que nos ayuden a dar algunos pasos más: «Nuestro Señor 
me dijo que quería que viviera con Él en una comunión perpetua, porque me 
amaba mucho ( ... ) Después me dijo que la Sma. Trinidad estaba en mi alma; 
que la adorara ( ... ) Mi alma estaba anonadada. Veía su Grandeza infinita y 
cómo bajaba para unirse a mí, nada miserable. Él, la Inmensidad, con la peque-
ñez; la Sabiduría, con la ignorancia; el Eterno, con la criatura limitada; pero, 
sobre todo, la Belleza, con la fealdad; la Santidad, con el pecado. Entonces, en 
lo íntimo de mi alma, de una manera rápida, me hizo comprender el amor que 
lo hacía salir de sí mismo para buscarme ( ... ) Vi que ( ... ) con una criatura tan 
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miserable se quiere unir; quiere identificarla con su propio ser sacándola de sus 
miserias para divinizarla de tal manera que llegue a poseer sus perfecciones infi-
nitas» 6. 
Apoyados en lo que acabarnos de leer, subrayemos otras dos ideas funda-
mentales que considero inseparables de la primera ya apuntada: es el Dios 
Todopoderoso, Inmenso, Eterno, Infinito, Inmutable, etc., el que es nuestro 
Padre y nos ama así, con toda la conmovedora ternura materna que hemos 
recordado al principio; y es, a la vez, el Dios Trino el que así se nos entrega, no 
sólo porque nos revela los secretos de su intimidad trinitaria, sino porque intro-
duce al alma en esa misma intimidad. 
No me refiero con ello a la deducción de que lo dicho debe ser así por-
que así es Dios; sino a que la conciencia viva que tienen los santos de ese Amor 
paternal divino que se vuelca en el alma, y que les conmueve hasta las entrañas, 
incluye inseparablemente tres aspectos, cuya combinación provoca precisa-
mente la intensidad y hondura de su reacción interior: el amor de Dios por mí 
es tan cercano e íntimo corno el que existe entre una madre y su hijo recién 
nacido (primer aspecto); no porque se digne darme unas migajas de su infinito 
amor, sino porque se entrega Él verdaderamente, corno es, en su grandeza e 
infinitud (segundo aspecto); y la prueba irrebatible de que esto es así, la cons-
tituye el hecho de que Dios se me entrega corno se entrega a su Hijo (tercer 
aspecto): es mi Padre corno es Padre de Jesús; mi filiación es participación en la 
misma Filiación de su Hijo; y su amor por mí es corno el Amor con que ama a 
su Hijo: me entrega su mismo Amor paterno-filial que es el Espíritu Santo. 
Dicho de otra forma: la experiencia y enseñanza de los santos -eco de 
lo que se manifiesta en la Escritura- nos muestra, por una parte, que sólo 
desde el seno de la misma Trinidad, y porque Ella torna la iniciativa de abrirse 
y darse, puede haber verdadera intimidad con Dios, verdadero intercambio de 
amor, verdadero trato paterno-filial; y por otra -o mejor, corno consecuen-
cia-, que sólo así Dios es realmente mío y todo lo suyo es mío, sin dejar de 
ser Dios. 
El santo comp"rende profundamente, y enseña, a través de esa muestra de 
asombro y osadía, de amor y humildad, maravillosamente combinados, que si 
Dios me amara «corno desde fuera de sí mismo», es decir, no trinitariamente, 
no sería realmente Padre: sería, corno mucho, sólo analógica o limitadamente 
padre; bueno, eso sí; incluso capaz de abrumarnos con infinidad de regalos y 
muestras de afecto, tratando de ganar nuestro corazón; pero sin acabar de 
6. SANTA TERESA DE LOS ANDES, Diario, n. 51. 
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entrar de verdad en él: porque el alma intuiría, en el fondo, que se trata de un 
amor indirecto, incluso interesado; que no es un verda!iero amor de padre. 
Sin embargo, la Encarnación de jesucristo, su muerte por nosotros, el 
don de su Espíritu, la vida trinitaria en el alma, nos están diciendo que Dios es 
Padre de verdad, que me ama Él personalmente (tri-personalmente, podríamos 
decir); más allá de dones y dádivas concretos por maravillosos que sean ... ¡que 
lo son! El alma que comprende y siente esto a fondo trasciende los dones y rega-
los concretos; porque, ante todo, sabe que le tiene siempre a Él, con todos los 
tesoros de su misma vida divino-trinitaria. 
Insistamos en esta importante doctrina reproduciendo una certera sínte-
sis teológica salida de la pluma de Santa Edith Stein: «El alma, en la que mora 
Dios por gracia, no es simplemente una pantalla impersonal en la que se refleje 
la vida divina, sino que ella misma está dentro de esa vida. La vida divina es una 
vida trinitaria, tripersonal: es el Amor desbordante con el que el Padre engen-
dra al Hijo y le da su Ser, y con el que el Hijo recibe ese Ser y se lo devuelve al 
Padre, el Amor en que el Padre y el Hijo son una misma cosa y que lo espiran 
ambos como su común Espíritu. Mediante la gracia este Espíritu se derrama a 
su vez sobre las almas. De esta manera resulta que el alma vive su vida de gra-
cia por el Espíritu Santo, ama en Él al Padre con el Amor del Hijo y al Hijo 
con el Amor del Padre» 7. 
3. Singularidad de la relación Padre-hijo 
Desmenucemos un poco más estas ideas básicas. El alma santa es parti-
cularmente consciente no sólo de cuánto Dios ama, de cómo ama, sino de la 
singularidad de su Amor: de cuánto me ama y cómo me ama; de que no sólo es 
Padre, sino mi Padre; no sólo es Amor, sino mi Amor. 
Por eso se atreve a tratar a Dios con las mismas palabras de jesús: «Padre 
mío», «Abbá»: ¡Papá! Bien consciente, eso sí, de que lo puede decir y lo dice 
movido por el Espíritu del Padre y del Hijo que habita en su alma, como 
recuerda San Pablo (cfr. Rom 8, 14-17 Y Ga14, 4-7) ... ¡Pero lo dice! Yel «Padre 
nuestro» alcanza entonces su verdadero significado: mi Padre, tu Padre y su 
Padre ... , de todos y cada uno, en jesucristo. 
Así lo propone el Beato josemaría Escrivá: «le diremos con San Pablo, 
Abbá, Pater!, Padre, ¡Padre mío!, porque, siendo el Creador del universo, no le 
7. SANTA EDITH STEIN, Ciencia de la Cruz, Burgos 1989, pp. 207-208. 
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importa que no utilicemos títulos altisonantes, ni echa de menos la debida con-
fesión de su señorío. Quiere que le llamemos Padre, que saboreemos esa pala-
bra, llenándonos el alma de gozo» 8. 
, Dios es, de esta forma, mi Padre (cercanísimo, intimísimo) ... , pero no 
deja de ser mi Dios; y esto tiene importantes consecuencias: todo el poder, glo-
ria y majestad, bondad, verdad y belleza divinos son para el hombre ... ¡Para mí 
en concreto! Míos por derecho de hijo. No merecidos, ni ganados o conquista-
dos, desde luego; pero tampoco simplemente dados graciosamente por un 
Señor todopoderoso que se digna acercarse desde su altura majestuosa; sino 
recibidos como efecto irrefutable de que me ha hecho realmente su hijo, con 
todas sus consecuencias ... Y esto es, sin duda, mucho más grande y más con-
movedor, aunque los resultados prácticos parezcan los mismos. 
Digo «parezcan», porque, de hecho, los resultados no son los mismos: 
muchas de las audacias -por ejemplo, apostólicas- que contemplamos en la 
vida de los santos pienso que sólo son explicables porque «usam> el poder de 
Dios -valga la expresión- como propio de un hijo, de un heredero de pleno 
derecho. Mejor aún, como un poder que brota del mismo Dios actuando desde 
lo íntimo de la propia alma; y no simplemente como un don recibido desde 
fuera para ser usado, por muy liberal que haya sido la dádiva y por mucha liber-
tad de uso que haya concedido el donador. Además, sólo desde esa perspectiva 
se puede mantener el equilibrio -como mantienen los santos- entre audacia 
y humildad. 
Afinando un poco más, podemos decir que la verdadera conciencia de la 
filiación divina es la conciencia no sólo de que es mi Padre y mi Dios, sino mi 
Dios-Padre, que me entrega como propios a su Hijo y, con Él, a su Espíritu; es 
decir, hay una captación muy profunda de la Unidad en la Trinidad y de la Tri-
nidad en la Unidad; y en ella, del equilibrio entre trascendencia y cercanía de 
Dios, entre su grary.deza y su sorprendente anonadamiento para ser mío, nues-
tro. 
Es lo que expresa, entre otros posibles testimonios, uno de los más cono-
cidos párrafos de las' Moradas de Santa Teresa de Jesús: «entiende (el alma que 
llega a las séptimas moradas) con grandísima verdad ser todas tres Personas una 
sustancia y un poder y un saber y un solo Dios ( ... ) Aquí se le comunican todas 
tres Personas, y la hablan, y la dan a entender aquellas palabras que dice el 
Evangelio que dijo el Señor: que vendría Él y el Padre y el Espíritu Santo a 
morar con el alma que le ama y guarda sus mandamientos (cfr. Jn 14,23). ¡Oh, 
8, BEATO JOSEMARfA ESCRIvÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, n. 64. 
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válgame Dios! ¡Cuán diferente cosa es oír estas palabras y creerlas, a entender 
por esta manera cuán verdaderas son! Y cada día se espanta más esta alma» 9, 
y es lo que explica también San Juan de la Cruz en su Llama de amor 
viva, ya desde el prólogo: <<Y no hay que maravillar que haga Dios tan altas y 
extrañas mercedes a las almas que él da en regalar; porque Si consideramos que 
es Dios, y que se las hace como Dios, y con infinito amor y bondad, no nos 
parecerá fuera de razón; pues él dijo que en el que le amase vendrían el Padre, 
Hijo y Espíritu Santo, y harían morada en él (cfr. Jn 14, 23); lo cual había de 
ser haciéndole a él vivir y morar en el Padre, Hijo y Espíritu Santo en vida de 
Dios» lO. 
Volveremos en seguida sobre los aspectos tnmtarios de esta realidad. 
Ahora sigamos profundizando en los rasgos de intimidad paterno-filial que los 
santos descubren tras ese Amor divino. 
La confianza y el abandono que brotan de la realidad de la filiación 
divina son habitualmente muy subrayados, pero, siguiendo la línea marcada al 
principio de nuestra reflexión, quiero insistir en que el santo se fija sobre todo 
en cómo Dios le quiere y le trata, de tal forma que no tiene más remedio, por 
decirlo así, que confiar y abandonarse. Es decir, esa actitud no es tanto fruto de 
un esfuerzo ascético personal -aunque ese esfuerzo también existe-, como, 
sobre todo, de un dejarse llevar por Dios: ¡por algo se habla precisamente de 
abandono! Aunque se trate siempre de un abandono activo, libre y consciente 
por parte del hijo. 
Así lo expresa, por ejemplo, San Francisco de Sales: «'Si no os hacéis sen-
cillos como niños, no entraréis en el reino de mi Padre' (Mt 10, 16). En tanto 
que el niño es pequeñito, se conserva en gran sencillez; conoce sólo a su madre; 
tiene un solo amor, su madre; una única aspiración, el regazo de su madre; no 
desea otra cosa que recostarse en tan amable descanso. El alma completamente 
sencilla sólo tiene un amor, Dios; y en este único amor, una sola aspiración, 
reposar en el pecho del Padre celestial, y aquí establecer su descanso, como hijo 
amoroso, dejando completamente todo cuidado a Él, no mirando a otra cosa 
sino a permanecer en esta santa confianza» )). 
9. SANTA TERESA DE JESÚS, Moradas VII, cap. 1,6-7. 
10. SAN JUAN DE LA CRUZ, Llama de amor viva, prólogo, n. 2. 
11. SAN FRANCISCO DE SALES, Conversaciones espirituales, n. 16, 7. Se apunta aquÍ, 
además, el interesante problema teológico-espiritual de las relaciones entre filiación 
divina e infancia espiritual, en el que no podemos detenernos en el marco de estas refle-
xiones; aunque sí podemos apuntar que todo lo relativo a la confianza y el abandono 
es, sin duda, uno de los puntos clave. 
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Por otra parte, es esa «combinacióll» divinidad-paternidad-amor, pre-
sente en la donación trinitaria al alma que comporta la realidad de la filiación 
divina, la que realmente provoca en los santos una honda respuesta de amor 
filial, un entusiasmo, una auténtica «locura» de amor. Así se expresaban, en su 
oración, por ejemplo, Santa Teresa del Niño Jesús y el Beato Josemaría Escrivá: 
«Déjame que te diga, en el exceso de mi gratitud, déjame, sí, que te diga que tu 
amor llega hasta la locura ... ¿Cómo quieres que, ante esa locura, mi corazón no 
se lance hacia ti? ¿Cómo va a conocer límites mi confianza ... ?» 12. «¿Saber que 
me quieres tanto, Dios mío, y ... no me he vuelto loco?» 13. 
4. El Amor paterno de Dios manifestado en jesucristo 
y en el Espíritu Santo 
Busquemos de nuevo la perspectiva trinitaria ya apuntada. No podemos 
olvidar, en efecto, dos realidades teológicas que se hacen también particular-
mente vivas en las almas que poseen una profunda vida interior, y que les mue-
ven aún más a corresponder. 
La primera, que el Hijo es la Imagen del Padre y, al encarnarse, acerca esa 
imagen a nosotros, también en el sentido de que podemos contemplar «encar-
nado» el Amor de Dios Padre: en Jesús, vemos, sentimos y experimentamos ese 
Amor divino «humanizado»; y esto es decisivo tanto para acercarse intelectual-
mente a esa realidad, como para que exista por nuestra parte una verdadera res-
puesta filial, que tiene que ser necesariamente humana. Es decir, en el Corazón 
de Jesús, en sus acciones divino-humanas, en sus manifestaciones de cariño, el 
alma cristiana se hace más consciente y siente más vivamente qué significa el 
Amor paterno-maternal de Dios: cómo me ama Dios, cómo se «traduce» huma-
namente (corporal y espiritualmente) ese Amor; además de descubrir los cami-
nos del verdadero amor filial, aprendidos de quien es el Hijo por naturaleza. 
Por otra parte, no sólo somos hechos hijos en el Hijo, sino que la Encar-
nación de Jesucristo aparece como garantía de la verdad de nuestra propia filia-
ción divina, como explica agudamente San Juan de Avila: <<Inefable merced es 
que adopte Dios por hijos los hijos de los hombres, gusanillos de la tierra. Mas 
para que no dudásemos de esta merced, pone San Juan otra mayor, diciendo: 
'La palabra de Dios es hecha carne' (Jn 1, 14). Como quien dice: No dejéis de 
creer que los hombres nacen de Dios por espiritual adopción, mas tomad, en 
12. SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS, Manuscritos autobiogrdficos, Ms. B, 5 vo. 
13. BEATO JOSEMARIA ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 425. 
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prendas de esta maravilla, otra mayor, que es el Hijo de Dios ser hecho hom-
bre, e hijo de una mujen) 14. 
Visto desde otra perspectiva, la intimidad con Jesús no sólo es intimidad 
con el Verbo encarnado, sino necesariamente también con el Padre de quien 
procede y que le ha enviado a nosotros (a mí, descubre cada uno, en la pers-
pectiva íntima y singular que estamos subrayando). Crecen así, a la vez, la inti-
midad con el Padre y la intimidad con el Hijo; y crece a la vez la «distincióo» 
en el trato con ellos, precisamente en la medida en que crece la conciencia viva 
de que soy hijo del Padre en el Hijo, de que soy más Cristo ... 
Así lo sintetiza un conocido texto del Beato Josemaría Escrivá, que 
guarda por lo demás gran paralelismo con el citado más arriba de Santa Teresa 
de Jesús, y nos conduce también a la segunda idea prometida: «Si amamos a 
Cristo así, si con divino atrevimiento nos refugiamos en la abertura que la lanza 
dejó en su Costado, se cumplirá la promesa del Maestro: 'cualquiera que me 
ama, observará mi doctrina, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos 
mansión dentro de él' Un 14, 23). El corazón necesita, entonces, distinguir y 
adorar a cada una de las Personas divinas. De algún modo, es un descubri-
miento, el que realiza el alma en la vida sobrenatural, como los de una criatu-
rica que va abriendo los ojos a la existencia. Y se entretiene amorosamente con 
el Padre y con el Hijo y con el Espíritu Santo; y se somete fácilmente a la acti-
vidad del Paráclito vivificador» 15. 
En efecto, por su parte -y ésta es la segunda idea, inseparable de la ante-
rior, como indivisible es el misterio trinitario-, el Espíritu Santo es el Amor 
paterno-filial del Padre y del Hijo, por el que soy hecho hijo de Dios en Jesu-
cristo. El Paráclito no sólo me hace hijo, me enseña a ser hijo y me mueve a 
vivir como hijo, sino que, ante todo y como causa de esto, me hace participar 
en el mismo Amor paterno-filial divino en Cristo; y en esa participación, me 
muestra de forma viva y experimental cómo es el Amor paterno de Dios en 
Jesús, porque Él mismo -el Espíritu del Padre y del Hijo- es ese Amor. 
Por ello, también la intimidad que busca y obtiene el alma con el Espí-
ritu Santo es necesariamente intimidad con el Padre y el Hijo, en cuanto son y 
se aman como Padre e Hijo, y en cuanto los tres son Dios; y crece la intimidad 
del cristiano con el Espíritu Santo como Persona divina distinta, en la medida 
en que es más consciente de lo que significa ser hijo del Padre en el Hijo por el 
Espíritu Santo. 
14. SAN JUAN DE ÁVlLA, Audi, filia, cap, 19. 
15. BEATO JOSEMAR!A ESCRlvA DE BALAGUER, Amigos de Dios, n, 306. 
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Oigamos, en este punto, a Santa Catalina de Siena en su oración: «¡Oh 
Trinidad eterna, oh Deidad! Esta, la naturaleza divina, dio valor a la sangre de 
tu Hijo. Tú, Trinidad eterna, eres un mar profundo, donde cuanto más me 
sumerjo, más encuentro, y cuanto más encuentro, más te busco. Eres insacia-
ble, pues llenándose el alma en tu abismo, no se sacia, porque siempre queda 
hambre de ti, Trinidad eterna, deseando verte con luz en tu luz ( ... ) ¡Oh Trini-
dad eterna, fuego y abismo de caridad! ( ... ) Por haber experimentado y visto 
con la luz del entendimiento la luz de tu abismo y la belleza de la criatura. Tri-
nidad eterna, por eso, mirándome en ti, he visto que era imagen tuya, partícipe 
de tu poder, Padre eterno, y de tu sabiduría en el entendimiento. Esta sabidu-
ría se atribuye a tu Hijo unigénito. El Espíritu Santo, que procede de ti y de tu 
Hijo, me ha dado la voluntad, pues soy capaz de amar. Tú, Trinidad eterna, eres 
el que obra, y yo, tu criatura. He conocido que estás enamorado de la belleza 
de tu obra en la nueva creación que hiciste de mí por medio de la sangre de tu 
Hijo. ¡Oh abismo, oh Deidad ei:erna, oh Mar profundo! ¿Qué más podías 
darme que darte a ti mismo?» 16 . 
5. La bondad de nuestro Padre Dios 
En todo lo dicho hasta ahora hemos podido comprobar cómo la con-
ciencia de la filiación divina no sólo conduce a una respuesta generosa de amor 
a Dios, sino que va dando también al alma luces importantísimas sobre el 
mismo Dios; luces que provocan, desde luego, un mayor crecimiento interior, 
pero que también ayudan al teólogo en su estudio científico sobre los misterios 
divinos. Por este camino deseo proseguir mi reflexión, profundizando en ese 
binomio intimidad-grandeza con que se nos presenta la paternidad divina. 
Conciencia de la paternidad de Dios significa, lo hemos subrayado ya, 
conciencia de un amor personal del Padre, en Cristo y por el Espíritu Santo 
hacia cada uno de sus hijos e hijas singularmente. Esto quiere decir, entre otras 
cosas, y así lo sienten y lo expresan con particular viveza los santos, un amor 
divino vivo, actual y operante, continuo e intenso, ya la vez, concreto, lleno de 
detalles muy personales de amor de Dios respecto a cada hijo en cuanto tal, en 
los que la infinita capacidad divina de amar se adapta a la condición y necesi-
dades de cada uno. Y cuanto mayor es la correspondencia del alma santa a ese 
amor, más se esmera Dios, por decirlo así, en sorprenderle con finuras y deli-
cadezas de amor, como el mejor de los padres y la mejor de las madres. 
16. SANTA CATALINA DE SIENA, DiáLogo, cap. 167. 
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Todo esto proporciona al santo una comprensión particular de la Bondad 
de Dios, que lejos de ser una simple afirmación teórica, la ve manifestada día a 
día en su propia vida, hasta conmoverle profundamente. Entroncamos así con 
una de las cuestiones más delicadas que la conciencia del hombre se plantea 
cuando se le presenta la figura paternal de Dios: el problema del mal. No es el 
momento de entrar en cuestión tan compleja y a menudo desconcertante, e 
incluso traumática, para el ser humano; pero sí de apuntar, al menos, la perspec-
tiva que abre la experiencia de los santos para iluminar una reflexión sobre el mal. 
Podríamos decir que los santos abordan la cuestión desde el interior de 
Dios mismo. Es decir, no intentan congeniar la experiencia del mal en el 
mundo con la certeza de fe de la infinita bondad divina, buscando ese complejo 
equilibrio en el que tantas veces la reflexión filosófico-teológica se embarca sin 
acabar de llegar a puerto. Sino que, más bien, lo ven todo desde esa intimidad 
alcanzada con la Trinidad, en la que la bondad divina es, ante todo, el mismo 
amor paterno-filial al que han sido llamados a participar; yel mundo y el hom-
bre son vistos así desde la óptica de Dios Creador y Redentor. Y esto hasta tal 
punto que, más que intentar explicar el mal, da la impresión de que para ellos 
ha desaparecido como problema, porque en el mismo Dios no existe. 
Es lo que expresan, por ejemplo, estas palabras de Santo Tomás Moro a 
su hija mayor, en su prisión de la Torre de Londres: «Hija mía queridísima, 
nunca se perturbe tu alma por cualquier cosa que pueda ocurrirme en este 
mundo. Nada puede ocurrir sino lo que Dios quiere. Y yo estoy muy seguro de 
que sea lo que sea, por muy malo que parezca, será de verdad lo mejo[» 17. 
y así lo aplica también el Beato ]osemaría Escrivá a situaciones más ordi-
narias, objetivamente menos dramáticas, pero en las que también un alma cris-
tiana puede pasarlo mal y desconcertarse: «¿Penas?, ¿contradicciones por aquel 
suceso o el otro? ... ¿No ves que lo quiere tu Padre-Dios ... , y Él es bueno ... , y Él 
te ama -ja ti solo!- más que todas las madres juntas del mundo pueden amar 
a sus hijos?» 18 . 
En efecto, desde esa experiencia de intimidad con Dios, resulta incues-
tionable que lo que solemos llamar mal físico nunca es un verdadero mal; y en 
cuanto al único verdadero mal, el pecado, aparece enfocado siempre a la luz de 
la Misericordia divina y del bien que Dios mismo extrae continuamente de él. 
17. SANTO ToMAs MORO, Un hombre solo, Cartas desde la Torre, Madrid 1988, n. 7 
(Carta de Margaret a Alice, agosto de 1534, relatando una larga entrevista con su padre 
en la prisión). 
18. BEATO JOSEMARfA ESCRIvÁ DE BALAGUER, Forja, n. 929. 
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6. Dios Padre misericordioso 
La Misericordia paterna de Dios, vista desde la entraña misma de su 
Amor y su Bondad, tiene particular fuerza, en efecto, en la conciencia de la 
filiación divina. No puedo detenerme ahora en todas sus implicaciones, pero sí 
subrayar, en la misma línea que viene marcando nuestra reflexión, lo que me 
parece más decisivo en la experiencia de los santos: no es tanto la Misericordia 
en cuanto perdón lo que contemplan, sino en cuanto Amor que no puede dejar 
de incluir el perdón; no es tanto que mi Padre me perdona, sino que mi Padre 
me ama, y por eso me perdona: que realmente su corazón se vuelca en mí como 
hijo, más allá de la realidad concreta de mis obras buenas o malas. 
Me atrevería a decir que el santo apenas se fija en el pecado como tal, sino 
sólo como contraste que ayuda a calibrar hasta qué punto Dios le ama perso-
nalmente, sin condicionar su amor a la respuesta fiel o infiel de su hijo. La pará-
bola del hijo pródigo, sobre la que con toda razón se está hablando y escri-
biendo tanto últimamente, resulta sin duda emblemática en este sentido. El 
hijo menor de la parábola busca, como mucho, el perdón, pero lo que encuen-
tra es el amor: amor paterno que incluye, desde luego, el perdón, pero que va 
mucho más allá. El hijo no recupera a su Padre, sino que se da cuenta de que 
nunca lo ha perdido; que él puede ser mal hijo, pero que el Padre nunca puede 
dejar de ser buen Padre, porque le ama de verdad, por ser quién es, en lo más 
hondo y desde lo más hondo. 
Se entiende así que los santos se conmuevan hasta el punto que reflejan, 
por ejemplo, estas palabras de Santa Teresa de Jesús: «y ¿quién, Señor de mi 
alma, no se ha de espantar de Misericordia tan grande y merced tan crecida a 
traición tan fea y abominable?; que no sé cómo no se me parte el corazón 
cuando esto escribo, porque soy ruin» 19; o estas otras del Beato Josemaría 
Escrivá, referidas precisamente a la reacción del padre de la parábola: «Éstas son 
las palabras del libro sagrado: 'le dio mil besos', se lo comía a besos. ¿Se puede 
hablar más humanamente? ¿Se puede describir de manera más gráfica el amor 
paternal de Dios por los hombres?» 20. 
La Misericordia suele aparecer, efectivamente, en la experiencia y ense-
ñanza de los santos, como la gran prueba del amor paternal divino, y también 
del Corazón de su Hijo encarnado, que es su Imagen fiel: la manifestación más 
conmovedora, la más consoladora, la más tierna ... Por eso, es un aspecto clave 
19. SANTA TERESA DE JESÚS, Vida, cap. 19, n. 5. 
20. BEATO JOSEMARfA ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, n. 64; 
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para comprender mejor todo lo dicho hasta ahora y lo que seguirá; yen e! caso 
particular de los santos, buena parte de su comprensión de! Amor divino y de 
su respuesta generosa a la gracia brota precisamente de sus experiencias perso-
nales sobre la Misericordia viva y operante de Dios. 
Demos un paso más. Como acabamos de comprobar en la referencia a la 
parábola de! hijo pródigo, la Misericordia divina refuerza e! convencimiento de 
que en e! Amor paternal de Dios cabemos todos: ninguno pierde cariño 
paterno por muy pecador que sea. Más bien al contrario: todo invita a pensar 
en una «predilección» divina por e! pecador. Hasta e! punto de que santos como 
San Agustín o Santa Teresa de! Niño Jesús hablan de la existencia de una Mise-
ricordia «previniente» de Dios; porque intuyen que, incluso para e! cristiano 
que en un momento determinado, sinceramente, no tenga conciencia de gra-
ves pecados, no puede dejar de ser verdad que Dios le ama mucho porque le 
perdona mucho (cfr. Lc 7, 40-47) . 
Citemos las reflexiones de la santa de Lisieux: «Sé también que a mí Jesús 
me ha perdonado mucho mds que a Santa María MagdaLena, pues me ha perdo-
nado por adelantado, impidiéndome caer. ¡Cómo me gustaría saber explicar lo 
que pienso ... ! Voy a poner un ejemplo. Supongamos que e! hijo de un doctor 
muy competente encuentra en su camino una piedra que le hace caer, y que en 
la caída se rompe un miembro. Su padre acude en seguida, lo levanta con amor 
y cura sus heridas, valiéndose para ello de todos los recursos de su ciencia; y 
pronto su hijo, completamente curado, le demuestra su gratitud. ¡Qué duda 
cabe de que a ese hijo le sobran motivos para amar a su padre! 
»Pero voy a hacer otra suposición. El padre, sabiendo que en e! camino 
de su hijo hay una piedra, se apresura a ir antes que él y la retira (sin que nadie 
lo vea). Ciertamente que e! hijo, objeto de la ternura previsora de su padre, si 
DESCONOCE la desgracia de que su padre lo ha librado, no le manifestará su 
gratitud y le amard menos que si lo hubiese curado ... Pero si llega a saber e! peli-
gro de! que acaba de librarse, ¿no lo amard todavía mucho mM. 
»Pues bien, yo soy esa hija, objeto de! amor previsor de un Padre que no 
ha enviado a su Verbo a rescatar a los justos sino a los pecadores. Él quiere que 
yo le ame porque me ha perdonado, no mucho, sino todo. No ha esperado a que 
yo le ame mucho, como Santa María Magdalena, sino que ha querido que YO 
SEPA hasta qué punto Él me ha amado a mí, con un amor de admirable pre-
vención, para que ahora yo le ame a Él ¡con locura ... !» 21. 
21. SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS, Manuscritos autobiográficos, Ms. A, 38 vo-39 rO. 
Los subrayados y mayúsculas son siempre originales de la santa. El texto de San Agus-
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7. La misericordia del Padre y del Hijo 
Por otra parte, la comprensión de hasta qué punto es grande el Amor 
misericordioso de Dios Padre por cada uno de sus hijos suele alcanzar su cénit 
en la contemplación del misterio de la Cruz, visto no sólo desde la conmove-
dora entrega de Jesús por mis pecados, sino desde la generosidad del Padre que 
entrega a su Hijo y que recibe la entrega de Éste. 
Así lo expresa, por ejemplo, San Agustín, parafraseando a San Pablo y a 
San Juan: «¡Oh cómo nos amaste, Padre bueno, 'que no perdonaste a tu Hijo 
único, sino que le entregaste por nosotros, impíos!' (cfr. Rom 8, 32) ¡Oh cómo 
nos amaste, haciéndose por nosotros, 'quien no tenía por usurpación ser igual 
a ti, obediente hasta la muerte de cruz, siendo el único libre entre los muertos 
(cfr. Fil2, 6), teniendo potestad para dar su vida y para nuevamente recobrarla' 
(cfr. Jn 10, 18). Por nosotros se hizo ante ti vencedor y víctima, y por eso ven-
cedor, por ser víctima; por nosotros sacerdote y sacrificio ante ti, y por eso 
sacerdote, por ser sacrificio, haciéndonos para ti de esclavos hijos, y naciendo 
de ti para servirnos a nosotros» 22. 
Toda esta riqueza de pruebas de Amor y Misericordia divina no hace sino 
proporcionar nuevos impulsos a las manifestaciones de trato filial, osado yatre-
vido, del alma que se deja arrebatar y conmover por Dios. Volvamos a oír a 
Santa Catalina de Siena en su oración a Dios Padre: 
«¡Oh Misericordia, que procede de tu divinidad, Padre eterno, y que 
gobierna con tu poder el mundo entero! En tu Misericordia fuimos creados, en 
tu Misericordia fuimos creados de nuevo por la sangre de tu Hijo; tu Miseri-
tín, que tal vez inspiró más o menos directamente a Santa Teresita, dice así: «¿Qué -daré 
en retorno al Señor por poder recordar mi memoria todas estas cosas sin que tiemble ya 
mi alma por ellas? Te amaré, Señor, y te daré gracias y confesaré tu nombre por haberme 
perdonado tantas y tan nefandas acciones mías. A tu gracia y Misericordia debo que 
hayas deshecho mis pecados como hielo y no haya caído en otros muchos. ¿Qué peca-
dos realmente no pude yo cometer, yo, que amé gratuitamente el crimen? Confieso que 
todos me han sido ya perdonados, así los cometidos voluntariamente como los que dejé 
de hacer por tu favor. ¿Quién hay de los hombres que, conociendo su flaqueza, atribuya 
a sus fuerzas su castidad y su inocencia, para por ello amarte menos, cual si hubiera 
necesitado menos de tu Misericordia, por la que perdonas los pecados a los que se con-
vierten a ti? Que aquel, pues, que, llamado por ti, siguió tu voz y evitó todas estas cosas 
que lee de mí, y yo recuerdo y confieso, no se ría de mí por haber sido curado estando 
enfermo por el mismo médico que le preservó a él de caer enfermo; o más bien, de que 
no enfermara tanto. Antes, sÍ, debe amarte tanto y aún más que yo; porque el mismo 
que me sanó a mí de tantas y tan graves enfermedades, ése le libró a él de caer en ellas» 
(Confesiones, libro II, cap. 7). 
22. SAN ACUSTIN DE H¡PONA, Confesiones, libro X, cap. 43. 
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cordia nos conserva; tu Misericordia hizo que tu Hijo usara sus brazos en el 
madero de la cruz para la lucha de la muerte con la vida y de la vida con la 
muerte (.,,) ¡Oh Misericordia! El corazón se sofoca pensando en ti, pues don-
dequiera que intente fijar mi pensamiento no encuentro más que Misericordia. 
¡Oh Padre eterno!, perdona mi ignorancia, pero el amor a tu Misericordia me 
excusa ante tu benevolencia» 23. 
De hecho, con relativa frecuencia, en la oración de los santos, la consi-
deración de la Misericordia del Padre y la de Jesucristo se entremezclan hasta 
que parecen confundirse, yes una de las ocasiones en que suelen tratar también 
a Jesús como Padre; así ocurre, por ejemplo, en esta oración de San Alfonso 
María de Ligorio: «Vos mismo, Jesús mío, que sois el ofendido por mí, os hacéis 
mi intercesor: 'Y Él es propiciación por nuestros pecados' (1 Jn 2, 2). No 
quiero, pues, haceros este nuevo agravio de desconfiar de vuestra Misericordia. 
Me arrepiento con toda el alma de haberos despreciado, ¡oh sumo Bien!; dig-
naos recibirme en vuestra gracia por aquella sangre derramada por mí. Padre"., 
no soy ya digno de llamarme hijo tuyo (Lc 15, 21). No, Redentor y Padre mío, 
no soy digno de ser hijo vuestro, por haber tantas veces renunciado a vuestro 
amor; mas vos me hacéis digno con vuestros merecimientos. Gracias. Padre 
mío, gracias; os amo» 24. 
Reencontramos así, desde una nueva perspectiva, la estrecha relación 
entre el Amor paterno de Dios y la donación redentora de su Hijo, que no es 
sino un reflejo de lo que el Hijo recibe del Padre en el seno de la Trinidad: toda 
su realidad divina, y por tanto todo su infinito Amor, el mismo con que Padre, 
Hijo y Espíritu Santo nos aman y nos perdonan. 
8. La cercanía de Dios 
Por un itinerario contemplativo-reflexivo parecido al que acabamos de 
recorrer hablando de la Bondad y la Misericordia, la intimidad divina que brota 
de la filiación divina vivida hasta sus últimas consecuencias nos da luz también 
sobre otros atributos divinos; y al profundizar en ellos, vuelve a crecer la vida 
espiritual, deseando corresponder más a ese Amor divino inagotable. 
La inmensidad de Dios y su omnipresencia, por ejemplo, aparecen así 
como una presencia activa, viva y efectiva de Dios en cada hijo suyo; como una 
23. SANTA CATALINA DE SIENA, El Didlogo, cap. 30. 
24. SAN ALFONSO MARIA DE LIGORIO, Novenas de Navidad, primera novena, medo 
7. 
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realidad concreta, amorosa e íntima para el alma; una presencia de un Padre 
«interesado y ocupado" en las cosas de su hijo, pequeñas y grandes, trascen-
dentes y anecdóticas. El alma siente de verdad que su Padre Dios sólo tiene ojos 
para ella; y su vida en Cristo y la presencia activa del Espíritu no dejan de recor-
dárselo y de moverle a obrar en consecuencia. 
Análogamente, la Eternidad divina se experimenta como la plenitud de 
esa presencia y donación amorosa de Dios a cada uno en cada instante, vol-
cando en el interior del alma toda la riqueza de su ser divino: una participación 
en el eterno entregarse del Padre al Hijo y al Espíritu Santo. No es una eterni-
dad al margen de mi tiempo, sino una eternidad volcada en mi tiempo, al que 
llega a proporcionar valor de eternidad; y en todo esto, la Encarnación del 
Verbo juega de nuevo un papel decisivo, pues el alma descubre ahí hasta qué 
punto a Dios le interesa de verdad todo lo humano y temporal. 
Toda esta realidad subyace, por ejemplo, a lo expresado en este punto de 
Camino, del que hemos reproducido ya unas palabras al principio: «Es preciso 
convencerse de que Dios está junto a nosotros de continuo. -Vivimos como 
si el Señor estuviera allá lejos, donde brillan las estrellas, y no consideramos que 
también está siempre a nuestro lado. Y está como un Padre amoroso -a cada 
uno de nosotros nos quiere más que todas las madres del mundo pueden que-
rer a sus hijos-, ayudándonos, inspirándonos, bendiciendo ... y perdonando 
( .. . ) Preciso es que nos empapemos, que nos saturemos de que Padre y muy 
Padre nuestro es el Señor que está junto a nosotros y en los cielos» 25. 
O a estas otras consideraciones y recomendaciones de Santa Teresa de Jesús: 
«Sin duda lo podéis creer que adonde está Su Majestad está toda la gloria. Pues 
mirad que dice San Agustín que le buscaba en muchas parte y que le vino a hallar 
dentro de sí mismo 26. ¿Pensáis que importa poco para un alma derramada enten-
der esta verdad y ver que no ha menester para hablar con su Padre Eterno ir al 
'cielo ni para regalarse con Él, ni ha menester hablar a voces? Por paso que hable, 
está tan cerca que nos oirá; ni ha menester alas para ir a buscarle sino ponerse en 
soledad y mirarle dentro de sí y no extrañarse de tan buen huésped; sino con gran 
humildad hablarle como a padre, pedirle como a padre, contarle sus trabajos, 
pedirle remedio para ellos, entendiendo que no es digna de ser su hija» 27. 
Desde otra perspectiva, la eternidad de Dios como ausencia de principio 
y de fin, conmueve también al santo por lo que supone de prolongación infi-
nita del amor de Dios por cada uno. Así lo expresa San Francisco de Sales: 
25. BEATO JOSEMARíA ESCRlvÁ DE BALAGUER, Camino, n. 267. 
26. Cfr. SAN AGUSTíN DE H¡PONA, Confesiones, libro X, cap. 27. 
27. SANTA TERESA DE JESÚS, Camino de perfección, cap. 28, 2. 
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«Considera el amor eterno que Dios te ha manifestado, pues antes que la 
humanidad de jesucristo padeciese por ti en la Cruz, su Divina Majestad te lle-
vaba presente en su soberana bondad y te amaba desde el principio. Pero 
¿cuándo comenzó a amarte? Cuando comenzó a ser Dios. Y ¿cuándo comenzó 
a ser Dios? Nunca, pues no tiene principio ni fin; y, por tanto, te amó siempre, 
desde toda la eternidad; y desde toda la eternidad te tenía preparados los favo-
res y las gracias que te ha concedido» 28. 
En estrecha relación con lo anterior, la inmutabilidad deja de ser un atri-
buto fundamentalmente negativo, que parece alejar a Dios de nosotros, y se 
desvela más bien como una vida llena de intensa actividad, rica y perfecta, que 
se vuelca en cada alma con verdadero amor paterno. Hasta tal punto que, en 
esa intimidad filial, el alma siente, por ejemplo, que Dios se «conmueve» al 
ritmo de sus personales experiencias, como todo buen padre reacciona con 
amor paterno ante los sentimientos, las necesidades y las inquietudes de su hijo. 
Ciertamente, Dios no se conmueve en el sentido de sufrir un cambio, 
pero sí en cuanto vive con toda la intensidad de su infinito amor su relación 
con nosotros, como vivas e intensas son las relaciones en el seno de la Trinidad. 
Es decir, Dios ama de verdad y «vive» su amor por cada hijo y cada hija; y por 
tanto, participa realmente en todas sus vicisitudes, aunque no las sufra en el 
sentido en que esa expresión pueda significar imperfección. 
Aún así, el santo suele llegar más lejos todavía; porque, a través de la 
Humanidad de jesucristo, comprende que Dios ha querido acercarse también 
a los aspectos pasivos de esas experiencias de sus hijos: ha querido «humanizan> 
su amor, sin dejar de ser divino. Y esto le conmueve profundamente por doble 
motivo: porque Dios se le hace así más cercano, sin duda; pero también por-
que no deja de ser Dios: porque -insistimos una vez más- lo grandioso y 
conmovedor es, sobre todo, que es mi Padre y mi Dios inseparablemente; y que 
jesús es el Hombre-Dios que me abre los secretos de la intimidad divina, sin 
rebajar ni un ápice toda su grandeza al entregárnosla. 
Contemplémoslo desde otro ángulo: la conciencia de la paternidad de 
Dios significa descubrir que Dios tiene verdaderos «sentimientos paternales», 
en lo que tienen de perfección de amor; acciones divinas que el alma enamo-
rada siente realmente como <<lluevas», «distintas» en cada momento de su trato 
íntimo con Dios, en la medida en que se sabe amado como hijo concreto, dis-
tinto de otros hijos, y al que le pasan cosas distintas cada día y cada hora, que 
no son indiferentes para un amor verdaderamente paternal y maternal. 
28. SAN FRANCISCO DE SALES, Introducción a la vida devota, parte V, cap. 14. 
487 
JAVIER SESÉ 
Sólo desde esa perspectiva se puede atisbar la hondura teológica que 
existe tras consideraciones íntimas de los santos, como la que paso a reprodu-
cir, en boca de Santa Teresa del Niño Jesús, y vencer la tentación de clasificar-
las superficialmente como, por ejemplo, «ingenuidades piadosas de una niña»: 
«Me he formado del cielo una idea tan elevada, que a veces me pregunto 
cómo se las arreglará Dios, después de mi muerte, para sorprenderme ( ... ) En 
fin, pienso ya desde ahora que, si no me siento suficientemente sorprendida, 
aparentaré estarlo por darle gusto a Dios. No habrá peligro alguno de que le 
haga ver mi decepción; sabré ingeniármelas para que él no se dé cuenta. Por lo 
demás, me las arreglaré siempre para ser feliz. Para lograrlo, tengo mis peque-
ños trucos, que tú ya conoces y que son infalibles ... Además, con sólo ver feliz 
a Dios me bastará para sentirme yo plenamente feliz» 29. 
¿Realmente se puede pretender «engañan> así a Dios? Por lo menos, me 
atrevo a asegurar, dándole la vuelta al texto de la santa, que el Señor se las habrá 
ingeniado para que a Santa Teresita le parezca que ha conseguido engañarle; 
porque ante un alma tan fina, un corazón paterno como el de Dios no puede 
más que rendirse. 
Finalmente, sin pretender agotar la lista de atributos divinos, observemos 
también cómo la omnipotencia de Dios toma otra perspectiva desde esta intimi-
dad filial con él: no es un poder que me domina y sojuzga, sino que está «a mi 
servicio», del que incluso llego a participar, porque soy su hijo y heredero, con 
todas sus consecuencias. Su providencia no es la propia de un vigía o controlador, 
ni -peor aún-la de un titiritero que moviera los hilos de mi vida como si fuera 
una marioneta; sino la que reflejan los desvelos de un Padre amoroso, continua e 
intensamente preocupado del bien de sus hijos; incluida, ante todo, su libertad, 
donada en la creación y reconquistada para nosotros por Jesucristo en la Cruz. 
9. Trascendencia de Dios e intimidad filial 
En definitiva, la trascendencia divina, para un alma plenamente cons-
ciente de lo que significa ser hijo de Dios, no es lejanía y desinterés, sino cer-
canía e intimidad: conciencia de que toda esa grandeza de Dios, que en sí 
misma parece inalcanzable e inabarcable, se pone al alcance del hijo, no porque 
éste la alcance, sino porque Él se la da como verdadero Padre amoroso. 
29. SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS, O/timas conversaciones, Cuaderno amarillo, 
15.5.2. 
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Éste es el convencimiento que subyace a estas frases extraídas de una 
carta de Santa Teresa de los Andes a una amiga suya: «Créeme. Sinceramente 
te lo digo; yo antes creía imposible poder llegar a enamorarme de un Dios a 
quien no veía; a quien no podía acariciar. Mas hoy día afirmo con el corazón 
en la mano que Dios resarce enteramente ese sacrificio. De tal manera siente 
uno ese amor, esas caricias de Nuestro Señor, que le parece tenerlo a su lado. 
Tan íntimamente lo siento unido a mí, que no puedo desear más, salvo la visión 
beatífica en el cielo. Me siento llena de Él y en este instante lo estrecho contra 
mi corazón pidiéndole que te dé a conocer las finezas de su amor. No hay sepa-
ración entre nosotros. Donde yo vaya, Él está conmigo dentro de mi pobre 
corazón. Es su casita donde yo habito; es mi cielo aquí en la tierra» 30. 
Esta última expresión (<<cielo en la tierra»), referida al alma, está 
tomada por la santa chilena de los escritos de la Beata Isabel de la Trinidad, 
quien la utiliza con gran frecuencia y la explica así: «'Padre nuestro que estás 
en los cielos' (Mt 6, 9). En ese pequeño cielo que Él se ha hecho en el centro 
de nuestra alma es donde debemos buscarle y, sobre todo, donde debemos 
morar ( ... ) 'adorémosle en espíritu y en verdad' (cfr. Jn 4, 23). Es decir, por 
Jesucristo y con Jesucristo porque Él sólo es el verdadero adorador en espíritu 
y en verdad. Seremos entonces hijas de Dios y conoceremos por experiencia 
la verdad de estas palabras de Isaías: 'Serán llevados en brazos, y acariciados 
sobre las rodillas' (Is 66, 12). En efecto, la única ocupación de Dios parece 
consistir en colmar al alma de caricias y pruebas de amor como una madre 
cría a su hijo y le alimenta con su leche. ¡Oh! Permanezcamos a la escucha de 
la voz misteriosa de nuestro Padre. 'Hija mía, nos dice, dame tu corazón' (cfr. 
Pv 23,26»>31. 
Sin embargo, la misma idea del «cielo en la tierra» puede ser vista desde 
otra perspectiva enriquecedora, como la que plantea el Beato Josemaría 
Escrivá en la homilía pronunciada en este campus universitario en 1967: «Os 
aseguro, hijos míos, que cuando un cristiano desempeña con amor lo más 
intrascendente de las acciones diarias, aquello rebosa de la trascendencia de 
Dios. Por eso os he repetido, con un repetido martilleo, que la vocación cris-
tiana consiste en hacer endecasílabos de la prosa de cada día. En la línea del 
horizonte, hijos míos, parecen unirse el cielo y la tierra. Pero no, donde de 
verdad se juntan es en vuestros corazones, cuando vivís santamente la vida 
ordinaria» 32. 
30. SANTA TERESA DE LOS ANDES, Cartas, n. 40. 
31. BEATA ISABEL DE LA TRINIDAD, El cielo en la tierra, Día noveno. 
32. BEATO JOSEMAIÚA ESCRIVA DE BALAGUER, Conversaciones, n. 116. 
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La intimidad de la relación paterno-filial con Dios se proyecta así en toda 
la realidad que rodea la vida del cristiano: en el mundo visto desde la Bondad 
de su Creador, que es nuestro Padre y que nos lo ha dado por herencia. Se 
explica así el título que el fundador de esta universidad dio a la homilía citada: 
«Amar al mundo apasionadamente», tan apasionadamente como amamos a 
nuestro Pádre Dios 33. 
Me parece importante, en este momento ya avanzado de nuestra refle-
xión, apuntar otra realidad hondamente sentida por los santos (presente tam-
bién en los textos citados), pero no siempre bien entendida en algunas refle-
xiones especulativas sobre nuestro tema. Trascendencia divina significa verda-
dera intimidad, sí, pero con «otro»; más aún: lo maravilloso para el santo es 
que, siendo Dios quién es, sea mi Padre, se una a mí; y que, unido a mí, siga 
siendo quién es. Es un amor y una unión de dos: el Padre no es el hijo y el hijo 
no es el Padre; y, además, yo soy el hijo porque Él ha querido libérrimamente 
constituirme como tal. 
Es una divinización que no es confusión; más aún, el alma santa intuye 
que si hubiera algún tipo de mezcla o confusión, ya no sería un amor genuino, 
porque ya no recibiría tanto, mereciendo tan poco: ya no sería el todo que se 
vuelca en la nada; e intuye también que, si hubiera igualdad de «condiciones» 
con Dios, perdería encanto ese amor. 
Personalmente, a pesar de la pobreza de toda comparación de este estilo, 
me ayuda a entender y explicar ese sentimiento íntimo de los santos ante el 
amor de Dios que supera el abismo abierto por su condición humana y su mise-
ria personal, la imagen, repetida de formas diversas en la literatura, de la pobre 
doncella de la que se enamora un gran príncipe, o del pordiosero despreciado 
por todos que descubre un buen día, con gran asombro, que su verdadero padre 
es el rey34. 
Aprovechemos este momento para anotar también que, en todo lo dicho 
hasta aquí, subyace una actitud fundamental por parte del hijo de Dios, acti-
tud que es virtud básica en el camino de la vida interior: la humildad. La filia-
ción me eleva a unas alturas insospechadas de intimidad con Dios y de divini-
zación, sí; pero porque Dios se hace mío, no porque yo deje de ser criatura, ni 
pecador, ni miserable. Más aún, cuanto más íntima es esa unión con la Trini-
dad, más siente el alma santa, a la vez, el abismo que le separa de Dios, y más 
33. Una reflexión más profunda sobre las relaciones entre filiación divina y santifi-
cación del mundo se sale del objetivo de estas líneas, pero conviene destacar que es un 
punto clave en la enseñanza del Beato ]osemaría Escrivá. 
34. A esa segunda imagen alude el BEATO ]OSEMAIÚA EsCRlvA en Forja, n. 334. 
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valora en consecuencia su Amor y su Misericordia; volviendo a iniciarse así otro 
ciclo de enamoramiento y respuesta de amor, en esa .espiral apasionante que 
conduce a la santidad. 
10. Conciencia de la filiación divina y camino hacia la santidad 
Nos vamos acercando al final de nuestra reflexión, pero no quiero dejar 
de aludir brevemente a otros dos aspectos que me parecen decisivos en la com-
prensión de la vida espiritual a la luz de la filiación divina. El primero, que en 
buena medida ha estado presente a lo largo de toda la ponencia, brota de las 
conocidas palabras que cierran la primera parte del sermón de la montaña: «sed 
perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto» (Mt 5, 48). 
Al hablar de la llamada universal a la santidad es habitual el recurso a esta 
cita, entre otras referencias bíblicas. Sin embargo, al desarrollar lo que esa lla-
mada implica en la vida cristiana el acento se pone a veces -con verdad, pero, 
a mi juicio, demasiado unilateralmente- en la imitación de Jesucristo. Por 
contra, me parece que la referencia explícita que el mismo Jesús hace al Padre 
en ese momento, abre otras perspectivas enriquecedoras sobre lo que significa 
la santidad cristiana que todos buscamos, y sobre cómo alcanzarla. 
En efecto, esas palabras del Señor nos hablan de la grandeza y maravilla 
de la meta, sin rebajarla un ápice y, al mismo tiempo, aumentan nuestra con-
fianza y deseo de alcanzarla: si no fuera mi Padre, su perfección sería inalcan-
zable; si no fuera Dios, flaquearía mi confianza y tampoco bulliría mi deseo, 
pues la meta no sería tan maravillosa y apetecible; la más apetecible de todas. 
De hecho, algo paralelo ocurre cuando reflexionamos sobe la imitación 
de Jesucristo, a quién no se puede separar de su Padre: si no fuera hombre como 
yo, ¡qué difícil sería seguirle!; y si no fuera Dios, qué poco poder tendría para 
ayudarme, y qué poco aliciente encontraría en ser su discípulo. Y otra conside-
ración similar se puede hacer al meditar en lo que significa ser templos del Espí-
ritu Santo y ser conducidos por Él en nuestro camino de santidad. 
Pero, siendo paralelas estas consideraciones, me parece que no se deben 
reconducir una a las otras, sin tergiversar la realidad misma del misterio trinita-
rio y de nuestra participación en él: realmente soy hijo de Dios -del Padre, en 
el Hijo, por el Espíritu Santo-, y mi santidad brota de ahí y debe crecer en esas 
mismas coordenadas trinitarias, hasta una meta apenas entrevista ahora, pero 
que seguirá siendo divino-trinitaria: «Queridísimos, ahora somos hijos de Dios, 
y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser. Sabemos que, cuando él se 
manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal cual es» (1 Jn 3, 2). 
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Así, en particular, en la medida en que crece la conciencia de esa relación 
paterno-filial con Dios, el alma corre: vuela hacia la santidad ... Escribe la Beata 
Isabel de la Trinidad, después de citar el fragmento de San Juan que acabamos 
de reproducir: «He ahí el módulo de la santidad de los hijos de Dios: ser santo 
como Dios es santo; ser santo con la santidad de Dios y esto viviendo íntima-
mente con Él en el fondo del abismo sin fondo, dentro de nuestro sen, 35. 
11. Paternidad de Dios y maternidad de María 
Nuestra última consideración nos va a llevar de la paternidad divina a la 
maternidad mariana. Pero dejemos la palabra a San Luis María Grignion de 
Montfort: «Dios Padre entregó su Unigénito al mundo solamente por medio 
de María ( ... ) El mundo era indigno -dice San Agustín- de recibir al Hijo 
de Dios inmediatamente de manos del Padre, quien lo entregó a María para 
que el mundo lo recibiera por medio de Ella 36. Dios Hijo se hizo hombre para 
nuestra salvación, pero en María y por María. Dios Espíritu Santo formó a 
Jesucristo en María, pero después de haberle pedido su consentimiento por 
medio de uno de los primeros ministros de su corte» 37. 
Al hilo de estas consideraciones, queremos subrayar la relación entre la 
paternidad divina y la maternidad mariana, que, desde esa singular relación de 
Santa María con la Trinidad, se vierte en nosotros. En efecto, igual que hemos 
insistido en contemplar la conciencia de la filiación divina como una com-
prensión de la paternidad de Dios, queremos apuntar la conveniencia de no 
mirar sólo a María como modelo de filiación, ni contemplar simplemente su 
maternidad espiritual desde su relación maternal con Jesucristo, sino también 
desde su relación singular con el Padre en cuanto Padre de Jesús, y con el Espí-
ritu Santo en cuanto nexo de unión en el seno de la Trinidad. 
Como consecuencia de esta consideración, en el amor maternal de 
María, sentiremos y comprenderemos mejor, de forma viva y muy «humana», 
el amor paternal de Dios, del que ella participa de forma singular; y particular-
mente en sus manifestaciones «maternales»: las que precisamente sirvieron de 
arranque a nuestra ponencia y han reaparecido varias veces a lo largo de ella, en 
boca de los santos. Volvamos a oír a uno de ellos, a este gran maestro del amor 
a María que acabamos de citar: 
35. BEATA ISABEL DE LA TRINIDAD, El cielo en la tierra, Día noveno. 
36. Cfr. SAN AGUST1N DE HIPONA, Sermo CCxv, n. 4: PL 38, 1074. 
37. SAN LUIS MARIA GRIGNION DE MONTFORT, Tratado de la verdadera devoción a 
la Santísima Vz'rgen, n. 16. 
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«Esta Madre del Amor Hermoso quitará de tu corazón todo escrúpulo y 
temor servil desordenado y lo abrirá y ensanchará para correr por los manda-
mientos de su Hijo con la santa libertad de los hijos de Dios, y encender en el 
alma el amor puro, cuya tesorera es Ella. De modo que en tu comportamiento 
con el Dios-Caridad ya no te gobernarás -como hasta ahora- por temor, sino 
por amor puro. Lo mirarás como a tu Padre bondadoso, te afanarás por agra-
darle incesantemente y dialogarás con Él confidencialmente como un hijo con 
su cariñoso Padre. Si, por desgracia, llegaras a ofenderlo, te humillarás al punto 
delante de Él, le pedirás perdón humildemente, tenderás hacia Él la mano con 
sencillez, te levantarás de nuevo amorosamente, sin turbación ni inquietud, y 
seguirás caminando hacia Él, sin descorazonarte» 38. 
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38. SAN LUIS MAIÚA GRIGNION DE MONTFORT, Tratado de la verdadera devoción a 
la Santísima Virgen, n. 215. 
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